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La edición de este libro
ha sido revisada cuidadosamente tratando de alterar lo menor
posible el resultado final de sus conclusiones. Se ha conseguido
reducir páginas anulando las representaciones de los textos
originales, pero respetando los demás contenidos. Este trabajo
basado en Nostradamus fue realizado y registrado por primera vez en
el año 2005, por ello, muchas de las predicciones que entre estas
páginas encontrarás han sucedido ya. Son precisamente estos
aciertos los que mantienen aún hoy, seis años después, este trabajo
vivo. En el año 2007 fue editado por la editorial Otra Dimensión y
comercializado desde el 2010 mundialmente por la editorial
estadounidense Lulu. Ahora este libro vuelve a volar con esta nueva
edición con la certeza de que su contenido seguirá ofreciendo al
lector amante de los misterios grandes sorpresas. Aquí se brinda la
opción de adelantarse a los acontecimientos futuros con uno de los
índices de aciertos más elevados conocidos.

Desde su realización, todo
aquel que se ha hecho con un ejemplar ha podido comprobar como se
iban materializando los acontecimientos relatados en este libro.
Son muchos de los incrédulos que luego se vuelven crédulos los que
finalmente optan por rendirse ante la evidencia, y es que, hasta el
propio autor, a veces se ha sorprendido con lo que en su día
escribió al comprobar que sucedía lo predicho.

Aunque muchas de las
conclusiones han sucedido como se ha dicho anteriormente, quedan
sin embargo todavía los tiempos finales, quince años que nos
llevarán directamente a la anunciada última conflagración sobre el
año 2026. Estamos pues, casi en un punto intermedio que sigue
avanzando hacia lo relatado en este libro y si se ha acertado en
las predicciones de los años pasados, existe una gran posibilidad
de que esto siga ocurriendo.


INTRODUCCIÓN
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Miguel de
Nostradamus

(1503-1566)

Los escritos de Miguel de
Nostradame han hecho que le tengamos presente, como si estuviera
vivo, aún 500 años después de su muerte. Su esencia es sentida por
todo aquel que se sumerge en su gran trabajo universal.

Quizá haya que remontarse
a sus antepasados para entender de dónde pudo surgir esa sabiduría
que hoy nos brinda el poder de cambiar nuestro propio
destino.

Su abuelo materno Jean de
Saint-Rémy nació en 1428, llegó a ser médico y astrólogo real; la
leyenda familiar decía que descendía de la nobleza regional y que
era el último representante de los caballeros de Saint-Rémy del
siglo XII, particularmente de Richard de Saint-Rémy, el sobrino de
Quiquerau de Beaujeu. Por otro lado, estaba su bisabuelo paterno
Vidon Gassomet, judío de Carpentras, que fue el primero en adoptar
el famoso apellido de Nostredame, muriendo este en 1456, un siglo y
medio después de que la Orden del Temple comenzase en 1307 a ser
perseguida y expoliada por Felipe IV rey de Francia, entre otros.
Felipe IV ordenó quemar al que sería el último gran Maestre de esta
Orden, Jacques de Molay, y arrestar a los Caballeros templarios. La
Orden del Temple estuvo en activo unos 196 años, comprendidos desde
1118 hasta 1314. Esto son casi dos siglos de existencia conocida.
Hay muchas discrepancias sobre cual fue el verdadero cometido de
esta Orden, unos dicen que fueron más religiosos que soldados y
otros lo contrario. ¿Pero por qué surgieron y para qué? En sus
raíces pudieron ser partícipes de conocimientos futuros y pudieron
estar en contacto con objetos sagrados como el «Arca de la Alianza»
y las «Tablas de la Ley», e incluso, proteger al mismísimo Santo
Grial o la Sangre Real, para algunos representada por María
Magdalena. Este punto nos muestra una similitud muy extraña, Santa
Magdalena en Vécelay, forma parte de una serie de basílicas y
catedrales francesas dispuestas como la constelación de Virgo,
estas catedrales adoraban a Nuestra Señora y este nombre nos es
conocido; Nôtra-Dame. Pero no sólo aquí podemos encontrar alguna
similitud, también es casualidad que justamente los dignatarios de
la Orden, incluyendo a Jacques de Molay, fueran sentenciados a
muerte en París en 1314 frente a la catedral de Nôtra-Dame.
Finalmente, fueron quemados entre los jardines del rey y la iglesia
de San Agustín de cara a la iglesia de Nôtra-Dame por expreso deseo
de los condenados. Por otro lado, en los primeros años de la Orden
del Temple surgirían otros dos grandes conocidos visionarios que
perdurarían tras el transcurso del tiempo, Juan de Jerusalén
(1042-119) y San Malaquías (1094-148).


OTROS
VISIONARIOS

Juan de
Jerusalén

Juan de Jerusalén habría
nacido en Vézelay, Francia, sobre 1040 ó 1042 y moriría en el año
1119 ó 1120. Murió pues, poco después del nacimiento de las Órdenes
de los Hospitalarios de Cristo (1113) y del Temple
(1118).

Juan de Jerusalén fue un
visionario, autor del libro Protocolo secreto de las profecías
descubierto recientemente en el transcurso de la 2ª Guerra Mundial
por los nazis alemanes en una sinagoga de Varsovia, siendo después
de la caída de éstos, ocultado entre los archivos del KGB soviético
y descubierto posteriormente de nuevo. Juan de Jerusalén pudo haber
sido el motor que hizo arrancar los pensamientos de estas Órdenes.
Sus visiones relataban el decaimiento del ser humano como persona y
un alejamiento de lo religioso, creyéndose ellos mismos dioses. Lo
curioso de todo esto, es que estas profecías se referían al
comienzo «del año mil que sigue al mil», es decir, el año 2000, al
final del sexto Milenio y al comienzo del séptimo. Se cree que
existieron siete ejemplares de este libro, estos fueron entregados
al gran Maestre de la Orden, quien a su vez, los hizo llegar a
Bernardo de Claraval. En la actualidad se mantiene que uno de estos
libros fue llevado a Roma; otro fue donado por Bernardo al
monasterio de Verzelay desapareciendo con el fin de la Orden. Otro
llegaría a manos de los juristas de la corte francesa, otro a los
bolcheviques que lo destruyeron, uno más al monasterio de Zagorsk,
cerca de Moscú, y finalmente, un ejemplar pudo llegar a las manos
de nuestro amigo Nostradamus a través de sus
antepasados.


San
Malaquías

Armagh Malachy O´Mongoir
más conocido como el monje irlandés san Malaquías, nació en 1094 y
murió en 1148; curiosamente también escribió unas profecías, pero
esta vez centraría sus visiones en los diferentes papas que
surgirían desde su existencia hasta nuestros días. En estas
profecías el papa Juan Pablo II recibe el nombre de «De labori
solis» y Nostradamus nombra en las suyas, a un tal «POL MANSOL».
San Malaquías brindaría sus últimas palabras a Bernardo de Claraval
de camino a Roma, muriendo entre sus brazos.

Recientemente, en 1982, ha
sido descubierto en la Biblioteca Nacional Central de Roma (Castro
Pretorio) un códice ilustrado del siglo XVII, con el título:
«Vaticinia M. Noftradamis de futuri Christi Vicarii ad Caesarem
filium. D.I.A.». Siendo éste interpretaciones con imágenes
proféticas sobre papas, acompañadas con varias cuartetas. La
biblioteca atribuye este códice a Nostradamus; estaba acompañado
con una tarjeta bibliográfica escrita por padres cartesianos que
decía que, el manuscrito fue enviado como regalo en 1622 por César,
el hijo de Nostradamus, a Maffeo Barberini, quien en 1623 fue
proclamado papa con el nombre URBANUS VIII (papa Urbano). Os
preguntaréis, ¿qué relación pudieron tener unos con otros? La
relación la encontramos en un hombre que colaboró con los inicios
del Temple e incluso con sus ideas y cometidos, San Bernardo de
Claraval.

San
Bernardo

San Bernardo de Claraval
nació en 1090 en Fontaines-les-Dijon, Borgoña (Francia). Desde
joven Bernardo sintió curiosidad por el monasterio del Cister donde
se practicaba la regla de san Benito, más tarde formaría parte de
él y allí se daría pie al aumento de su fama. Comenzó a defender a
los pobres y a difundir el culto a la Virgen, a quien llamaba
Nuestra Dama (Nôstre-Dame); y en la que los Templarios apoyarían
sus creencias más adelante. Desde el principio san Bernardo estuvo
ligado a esta Orden y redactaría o crearía sus reglas en el
Concilio de Troyes en 1129. Hoy por hoy no se puede desvincular a
san Bernardo de la Orden del Temple, su cometido en ella pudo ser
más del que se tiene constancia. Quizá san Bernardo sabedor de las
profecías de Juan de Jerusalén y de san Malaquías, contribuyó a la
creación de los Caballeros pobres de Cristo (Temple), para intentar
cambiar el destino de la humanidad. Comprendiendo esto, decidirían
formar una orden que tuviera como objetivo evitar estos malos
augurios. Su finalidad sería volver al cristianismo original y unir
las diferentes religiones en una nueva «religión universal»,
tolerante y evolutiva. La Orden Templaría fue destruida finalmente
en el año 1314, y se sabe que algunos de sus integrantes se
dispersaron por Escocia, España y Francia, entre otras regiones.
Lógicamente tanto unos como otros, debieron llevar consigo su
sabiduría, su forma de entender el mundo, libros secretos y quién
sabe qué. Ahora sabiendo que la mayor parte de estos sucesos se
darían en localidades francesas, ¿por qué no pensar que el abuelo
de Nostradamus, Jean o Pierre de Nostradame, heredaron libros y
conocimientos secretos de esta Orden, que más tarde se los harían
llegar, y que finalmente, éste los adaptaría para que fueran
entendidos en el año al que las profecías de Juan de Jerusalén se
refieren?, es decir, el año 2000. Y si partimos de esta creencia,
Nostradamus pudo interesarse por estos temas tras recibir esta
sabiduría futura y, a partir de ahí, mezclar su afán de
investigación con su alto poder de entendimiento, con la Biblia,
con la astrología y sin duda alguna con su poder adivinatorio.
Muchos estudiosos creen que el movimiento masónico es heredero
directo de la Orden Templaría, y bien conocido es que tanto
Nostradamus como su inseparable gran amigo François Rebelais, entre
otros, fueron los impulsores, sino los creadores, de la
francmasonería.


SIMILITUDES
TEMPORALES EN LA BIBLIA

Pero no sólo nuestro amigo
pudo haberse inspirado en escritos heredados, existe demasiada
similitud entre los sucesos que él describe, con el Zohar, la
Biblia, y los escritos del Mar Muerto; si no me equivoco, el
diluvio universal comenzaría a partir del sexto Milenio y
seguidamente llegaría la paz universal con Dios, en el transcurso
del séptimo Milenio.

Génesis 6, 3 «Mi Espíritu
no contenderá con el hombre para siempre; porque ciertamente el
hombre carne es; sus días serán solamente 120 años». Jesús dijo que
así como había ocurrido en los días de Noé, igualmente ocurriría en
los días de su venida: «Tal y como Noé advirtió a los malvados de
la tierra por 120 años naturales de la inminencia del castigo de
Dios a través de un diluvio». De igual manera parece que Dios está
diciendo que pasarán 120 años jubileos antes de la inminente
llegada del último y definitivo castigo para el planeta tierra.
Cada año jubileo equivale a un período de 50 años de 360 días cada
uno. En otras palabras, 120 años jubileos ¡son 6000
años!

120 x 50 = 6000 años (6º
milenio).

6000 = 2000 años
d.C.

Si aplicamos la clave de
que, «para Dios un día es como mil años y que mil años son como un
día» (Salmo 90, 4 y Pedro 3, 8), podemos ver que después de
transcurridos 6000 años de historia humana, ocurrirán cambios
significativos cuando hagamos la transición hacia el séptimo
Milenio. Según la creación, el quinto día corresponde al exilio.
Tenemos después otro medio día, «la mañana» del sexto día. En el
quinto día se crearon los pájaros, los peces y los animales
marinos, pero, durante la mañana del sexto día, fueron creados los
mamíferos. Este día y medio que el Creador dedicó a los animales,
representa la duración de nuestro exilio, –1500 años–. Seguidamente
después de la mitad del sexto día de la Creación, hizo Dios a Adán,
que representa la idea del Mesías. Por tanto, el período de tiempo
desde la creación de los animales hasta la del hombre, va paralelo
al día y medio de preparación para el Sabbat, y asimismo,
corresponde al concepto del Zohar del día y medio que conduce a la
era del Mesías —la redención—.

1er día = 1000
años.

5º día = 5000 años =
Exilio.

1/2 día = 500 años = (5500
años = el año 1740). De esta forma, desde el año 1740 en adelante,
habríamos entrado en el periodo del diluvio universal.

6º día = 6000 años =
Finalización de la obra de Dios.

7º día = 7000 años = La
redención, Paz universal.

Una vez más volvemos a lo
mismo, en el reinado del Sol (llegada del Mesías) le dará la luz y
cuando llegue Saturno (Sabbat – descanso de Dios) la paz durante
1000 años más, séptimo Milenio. Todos estos datos concuerdan con la
carta a Enrique II que estudiaremos más adelante.

Ahora nos centraremos en
la vida y en el personaje de Miguel Nostradamus que es quien nos ha
reunido a todos.


VIDA DE
MIGUEL NOSTRADAMUS

El mundo era violento y
duro; la tiranía y las injusticias sociales se mezclaban con el
surgimiento de grandes pensadores y personajes que antepusieron sus
descubrimientos e ideales con su propia vida. La inquisición
comenzaba a alargar su sombra cuando en Saint-Remý de Provence
en el sur de Francia, surgiría una luz que seguiría brillando
pasados quinientos años de su nacimiento. Fue en una humilde casa
situada en el actual N.º 6 de la calle Hoche; sería en esta
localidad, donde fue alumbrado uno de los mayores profetas de la
historia, Michel de Nostradame. Sus pequeños ojos se abrieron en
1503 sobre el mediodía cuando el Sol reinaba con más fuerza en el
firmamento. Sus padres fueron Jaime (o Jacques) de Nostredame, y
Reynière (o René) de Saint-Remý. Se cree que su descendencia era
hebrea y que eran descendientes de la tribu de Isacar, como según
su propio hijo Cesar relataría más tarde el año 1614, en su obra,
«historia y crónica de Provence» en Lyon. Su familia vivía un poco
más desahogada que las demás familias de aquel tiempo. Su comodidad
y su relativo estatus social pudieron haber venido por ambas
partes, ya que sus abuelos paternos y maternos eran profundos
conocedores de las ciencias matemáticas y de la medicina. Como
médicos, uno vivió en la Corte de René, que además de Conde de
Provenza, era Rey de Jerusalén y de Sicilia; y el otro, en la Corte
de Juan, Duque de Calabria e hijo del antedicho René. Desde
pequeño, no fue uno más de sus once hermanos. La creencia más
repetida es que su abuelo Juan de Saint-Remý le eligió para
ofrecerle sus conocimientos, fueren cuales fueren. En el libro
mencionado anteriormente de su hijo Cesar, se insinúa que su abuelo
descendía de la nobleza regional y que era el último representante
de los caballeros de Saint-Remý, concretamente de Richard de
Saint-Remý, sobrino de Quiquerau de Beaujeau. Después de la muerte
de su abuelo y maestro Juan de Saint-Remý (su pista se pierde en
los registros sobre 1504), Nostradamus fue enviado a Aviñón en
1518-19, con 15 ó 16 años para cursar sus estudios. Allí aprendería
diversas lenguas y medicina, y comenzaría a experimentar con
pociones curativas. Su tía Margarita le daría cobijo en esos días.
Pero lamentablemente tan sólo un año después, Nostradamus tendría
que dejar esta localidad debido a un brote de peste. Durante un
periodo de tiempo ejercería como boticario. En 1520 obtendría el
título de «Maestro de las Artes» y en 1528 se enfrentaría por
primera vez en Narbona, Tolosa y Burdeos a la peste, ayudando a su
erradicación. Este hecho le pudo haber inducido a inscribirse en la
prestigiosa Universidad de Montpellier en 1529 para cursar sus
estudios de medicina, que nuevamente tubo que posponer por culpa de
la aparición de la peste. Cuando Montpellier quedó liberada de la
epidemia de peste regresó a esta ciudad, donde por fin, obtuvo el
título de doctor (los últimos estudios niegan que consiguiera dicho
título y que fue expulsado poco después cuando fue descubierto que
había sido Boticario, una actividad expresamente prohibida por el
estatuto de la universidad). El documento de expulsión (BIU
Montpellier, Registro S 2 folio 87) todavía se encuentra en la
biblioteca de la facultad. Pero no será aquí donde se le niegue tal
título; a estas alturas se sabe que con título o sin el, ejerció
muy sabiamente como Doctor salvando muchas vidas. Sobre 1531 ó 1533
Nostradamus estaba en Agén trabajando como médico a domicilio
cuando recibió una invitación de quien sería uno de sus mejores
amigos, César Scaliger. Éste era un gran erudito del renacimiento y
sus conocimientos eran muy variados, desde la astrología y la
medicina, a las ciencias oscuras en aquel tiempo perseguidas.
Scaliger aportaría a Nostradamus nuevos conocimientos, que junto a
los que ya adquirió por medio de su abuelo Juan de Saint-Remý, le
harían crecer hacia lo que hoy es. No está muy claro si se casó en
Agén por primera vez con Magdalena en 1531, o lo hizo por medio de
Scaliger en Toulouse en 1533. El caso es que se quedó a vivir un
tiempo en Toulouse en la casa de su nuevo amigo y junto a su nueva
esposa, que le daría sus dos primeros hijos. Pero no todo pintó
bien para Nostradamus; la Inquisición recelosa de la aclamada fama
de ambos sabios, comenzó a estudiar sus movimientos y no tardó en
condenarles por supuesta herejía. Ambos serían acusados de poseer
libros de brujería. Nostradamus viendo el panorama se vio obligado
a marcharse dejando a su mujer e hijos para evitarles más
problemas. En aquel tiempo estaría vagando por pueblos y ciudades
ofreciendo sus ungüentos y su saber hasta que en 1534-35 llegó a
sus oídos que en Agén había brotado la peste. Inmediatamente
regresó a la ciudad donde dejó a su familia, pero sus ojos se
mojaron con lágrimas al ver que cada uno de ellos estaba infectado
con la cruel enfermedad. Finalmente, todos morirían casi en sus
brazos sin que él tuviera la oportunidad de hacer nada por ellos,
como hizo y hará por tantas otras personas anónimas futuras.
Nuestro amigo perdido y entristecido, quizás aquí y en ese preciso
momento, se dio cuenta del poder de las enseñanzas de su abuelo y
del poder de predecir el futuro. Se preguntaría el resto de su
vida, ¿por qué no lo vio antes?, ¿por qué no lo entendió? A partir
de entonces, Nostradamus se volcaría en una vida esotérica, mística
y espiritual que le llevaría a intentar hacer lo que no fue capaz
con su mujer e hijos, salvar al mundo de los posibles cataclismos y
desventuras. En 1545 escribiría uno de sus primeros trabajos
conocidos, los jeroglíficos de Orus de Apolo. Un manuscrito de su
puño y letra existente en Lyon en la biblioteca municipal. Se
marchó de Agén y regresó a Francia; se creé que permaneció un
tiempo en la abadía de Orval en la provincia de Luxemburgo, en
Bélgica, donde según cuenta la leyenda, descansaban los tesoros de
los templarios, así como el botín de guerra de Luis XVI, esta
abadía dependía del orden del Cister y seguramente aquí conocería
grandes secretos. Luego estuvo en Lyon en 1547, en Viena, Valencia,
Marsella y Aix-en-Provence. Nostradamus en 1544-45 se unió a Luís
Serré en la lucha de la enfermedad de la peste en Marsella, y
posteriormente, abordó brotes adicionales de la enfermedad, el
sólo, en Salon de Provence y en Aix-en-Provence en 1546,
floreciendo sus dotes de doctor y boticario. Mandó quemar a los
muertos incluyendo sus ropas, matar a las ratas que esparcían la
enfermedad, adecuar la higiene de los lugares donde eran atendidos
los enfermos, usar máscaras de cuero para evitar la infección, y
usó con éxito sus ungüentos como tratamientos efectivos, dando a
conocer sus renombradas pastillas de pétalos de rosa. La epidemia
remitió y fue venerado su trabajo como médico junto con sus ideas
revolucionarias sobre la forma de tratar las enfermedades. Decidió
regresar a Salon donde conocería a Ana Ponsarde, la viuda rica de
Juan Beaulme, con la que en poco tiempo se casará haciendo de Salon
de Provence su última residencia. La ceremonia matrimonial se
celebró el 11 ó el 26 de noviembre de 1547. Debido a su ya
engrandecida fama y a la descendencia noble de su mujer, asistieron
a la boda muchos nobles y gente influyente, que sin duda, le
valdrían en algún momento como trampolín para los próximos
proyectos que Nostradamus tenía en mente. De esta unión nacieron
seis hijos que le harían la vida más alegre y llevadera. Sus
nombres eran los siguientes:

Magdalena
1551-1623

Cesar 1554-1630

Carlos
1556-1629

Andrés
1557-1601

Ana 1558-1597

Diana 1561-1630

En 1550 comenzaría a
escribir sus primeros Almanaques anuales repletos de datos
astrológicos y proféticos. Según algunos estudiosos, aquí por
primera vez, firmaría con el nombre latinizado de Nostradame a
Nostradamus, aunque otros creen que comenzó a hacerlo en la
Universidad de Montpellier sobre el 1530. Todavía se conservan
algunos Almanaques, las copias de 1557 y 1563 están en la
biblioteca de Arbaud. Durante sus viajes por Italia, conocerá los
poderes curativos de las mermeladas y de las compotas;
interesándose por la alquimia vegetal. Esto le llevaría más
adelante a realizar su propio libro sobre el tema en 1552,
denominado «Tratado de las confituras». —Actualmente en la
biblioteca municipal de Lyon—. Nostradamus vivió hasta su muerte en
la
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